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3.- METODO PERONISTA 

 PARA OBTENER UNIDAD EN LA ACCIÓN POLÍTICA 
 

 

3.2.- APRECIACIÓN DE LA SITUACIÓN (esquema) 
 

ANÁLISIS DE LAS FUERZAS. 

--- Favorables. 
- Pueblo organizado. 

- Partido Peronista Masculino 

- Partido Peronista Femenino. 

- CGT 

- Cuadros auxiliares de gobierno 

 

--- Desfavorables. 

- Indiferentes. 

- Opositores. 

- Masa inorgánica. 

 

ESCENARIO. 

--- Dónde y cómo actúan las fuerzas.  

 

ESPACIO 

--- Condiciones del lugar. 
 

TIEMPO. 

---Momento del fenómeno. 

--- Condiciones de tiempo. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

3.2.- APRECIACION DE LA SITUACION 

(La premisa, el análisis y la síntesis). 
 

La palabra apreciación, es el resultado de la acción de apreciar, vocablo proveniente 

del latín “appretiāre”, y cuyo significado es valorar, colocar un precio comercial o 

emocional a determinados hechos o circunstancias, cosas o personas. 

 

Apreciación, sustantivo femenino: Valoración objetiva o subjetiva de algo: su 

apreciación de los hechos fue errónea. 

Diccionario Manual de la Lengua Española Vox. © 2007 Larousse Editorial, S.L. 

 

Apreciar. 
(Del latín appretiāre). 

1. Poner precio o tasa a las cosas vendibles. 

2. Aumentar el valor o cotización de una moneda en el mercado de divisas. 

3. Reconocer y estimar el mérito de alguien o de algo. 

4. Sentir afecto o estima hacia alguien. 

5. Reducir a cálculo o medida, percibir debidamente la magnitud, intensidad o 

grado de las cosas y sus cualidades. 

 

Premisa: Afirmación o idea probada que se da como cierta y que sirve de base a un 

razonamiento, una discusión o un silogismo. El punto de partida. 

Análisis: Separación de las partes de un todo hasta llegar a conocer sus principios y 

elementos. 

Síntesis: Composición de un todo por la reunión de sus partes. 

 

a.-La situación en 1943. 

"El sentido espiritual en la interpretación de las cosas, la acción colectiva armada 

sobre realidades, obliga al conductor de la política a tomar su perfecta colocación; 

vale decir, a tener un sentido, una ductilidad y un tacto especiales sobre su ubicación 

política, su ubicuidad política. 

Yo siempre cito un ejemplo que para mí fue el que significó más experiencia en toda 

la parte de la conducción política que yo he encarado. Cuando fui a la Secretaría de 

Trabajo y Previsión, en 1944, me hice cargo, primero, del Departamento Nacional del 

Trabajo y desde allí pulsé la masa. 

Comencé a conversar con los hombres, a ver cómo pensaban, cómo sentían, qué 

querían, qué no querían, qué impresión tenían del gobierno, cómo interpretaban ellos 

el momento argentino, cuáles eran sus aspiraciones y cuáles eran las quejas del 

pasado. Fui recibiendo paulatinamente, como mediante una antena muy sensible, toda 

esa inquietud popular" (Perón, Conducción Política). 

 

b.-Apreciación de la situación. 

"Después que percibí eso, hice yo una apreciación de situación propia, para ver qué 

era lo que resumía o cristalizaba todo ese proceso de inducción, diremos, de la masa. 



Llegué a una conclusión y comencé una prédica (acción), para llevar la persuasión a 

cada uno de los que me escuchaban sobre qué era lo que había que hacer. 

Lo que había que hacer era parte de lo que ellos querían y parte de lo que quería yo. 

 

Quizá alguna vez no les satisfacía del todo lo que yo quería; pero, en cambio, les 

satisfacía todo lo que ellos querían y que yo había interpretado, y se los decía. 

Algunos, cuando yo pronuncié los primeros discursos en la Secretaría de Trabajo y 

Previsión, dijeron: "Este es un comunista". Y yo les hablaba un poco en comunismo. 

¿Por qué? 

 

Porque si les hubiera hablado otro idioma en el primer discurso me hubieran tirado el 

primer naranjazo... 

Porque ellos eran hombres que llegaban con cuarenta años de marxismo y con 

dirigentes comunistas" (Perón, Conducción Política). 

 

c.-Importancia de la apreciación inicial y la preparación. 
"Ese proceso de información, ese proceso de análisis, que es la apreciación del hecho 

en sí; ese proceso de síntesis, que es la resolución resultante de esa apreciación, 

conduce a un plan de acción que indica las formas de ejecución. 

Esa preparación tendrá también publicidad, propaganda, la acción directa hasta el 

acto mismo. 

Pero es claro que la propaganda, la publicidad y la acción del acto mismo se 

realizarán de una manera si uno ha penetrado profundamente los problemas de la 

masa o se realizará superficialmente si uno ha abarcado sólo la periferia de esa masa. 

Vale decir que de esa apreciación inicial, de esa resolución inicial, va a estar influida 

toda la acción que va a realizarse a través de la publicidad, de la propaganda, de los 

planes y de la acción misma. ¡Hasta el último acto estará influido por esa apreciación 

inicial! Y los errores que se hayan cometido en esa apreciación inicial, una vez 

lanzado al campo de la acción, no se modifican ni se corrigen durante toda la 

operación que se va a realizar. 

Por eso, la preparación tiene una importancia extraordinaria para cualquier acto de 

esta naturaleza (Perón, Conducción Política)." 

 

d.- El método para la apreciación. 
"La segunda operación del método, que es el análisis, o sea, lo que nosotros 

llamaremos la apreciación de la situación, ¿en qué consiste?  

—En primer lugar, hay que tener también un método para la apreciación, porque de 

lo contrario, como es un proceso de eliminación, es inútil que uno pretenda abarcar 

todo y 

—hay que ir descartando lo que no interesa, para quedarse con lo verdaderamente 

fundamental y hacerlo privar en la resolución de conjunto" (Perón, Conducción 

Política). 

 

e.- Juego de los factores de la apreciación. 
"Cada uno de esos tres momentos fijaría tres apreciaciones que tendrían puntos total 

y absolutamente distintos de apreciación. De manera que el tiempo, vale decir, el 



momento, es decisivo. Todo fenómeno humano ha de juzgarse en sus condiciones de 

lugar y tiempo. Lo que hoy es cierto, mañana puede ser total y absolutamente 

incierto; lo que es cierto aquí, puede ser total y absolutamente incierto allá. En la 

apreciación, esos factores de tiempo y lugar suelen ser decisivos, muchas veces con 

una buena situación se aprecia equivocadamente, porque uno no se ha puesto en las 

condiciones de lugar y tiempo. Resumiendo: 

—lo primero es la fuerza; 

—lo segundo, el escenario en que actúa la fuerza; 

—lo tercero, las condiciones de lugar; y, finalmente,  

—lo cierto, las condiciones de tiempo. 

Esas son las bases para hacer la apreciación" (Perón, Conducción Política). 

 

f.- Fuerzas favorables y desfavorables. 
"¿Cómo juega cada una de estas bases? Las fuerzas las debemos considerar divididas 

en dos aspectos: —las fuerzas que son favorables a la acción y 

—las que son desfavorables a la acción. La acción política es una lucha de 

voluntades. 

¿Cuáles obedecen a nuestra voluntad y cuáles a la voluntad contraría a la nuestra? 

Quiénes son peronistas y quiénes son de la "contra", diríamos nosotros. 

Es decir, estudiar minuciosamente esas fuerzas" (Perón, Conducción Política). 

 

g.- Estudio minucioso de las fuerzas. 
"En su estudio concurren un sinnúmero de fenómenos que no pueden escapar a la 

percepción del que realiza el análisis o la apreciación: —cómo actúa, 

—la base en que está inspirada, 

—la doctrina que la rige, 

—los sentimientos individuales, 

—los sentimientos colectivos que desgraciadamente son distintos, ya que los hombres 

solos son una cosa y reunidos son otra cosa totalmente distinta. 

—Los hombres que deciden y actúan han de ser estudiados individualmente, y 

—los que actúan en conjunto han de ser estudiados en conjunto también. No vale 

para esto el involucrar a todos los hombres en una misma apreciación" (Perón, 

Conducción Política). 

 

h.- El análisis debe tener un objetivo preciso. 
"En el análisis de las fuerzas propias y de las fuerzas contrarias estriba el cincuenta 

por ciento de la importancia de la apreciación juzgada  

—en el lugar, 

—en las condiciones de tiempo  

—y de espacio necesarias. 

Todo ese análisis ha de realizarse preponderantemente con sentido objetivo. 

No se puede analizar todo el conjunto y desde todo punto de vista, sino que se debe 

analizar con una finalidad para ser efectivo. Si uno quiere analizar sin finalidades, 

anda dando vueltas en el aire, y esto hay que hacerlo teniendo los pies afirmados en la 

tierra; quiere 



decir, que todo ha de ser analizado objetivamente, con un objetivo, con una finalidad" 

(Perón, Conducción Política). 

 

i.- Se sacan las conclusiones por eliminación. 

"Realizada esa apreciación de la fuerza, 

—descartando lo desagradable y 

—aprovechando lo utilizable, uno va armando conclusiones por eliminación. 

Se trata de aislar perfectamente en los fenómenos humanos o en los hechos  

—cuáles son los factores opuestos y  

—cuáles son los factores favorables para aprovechar.  

Más minucioso es el análisis, mayor será el número de condiciones desfavorables 

neutralizadas, y mayor el número de condiciones favorables aprovechadas. Con eso, 

hecho minuciosamente, en las condiciones de escenario en que se actúa, del lugar en 

que se realiza y del tiempo en que se efectúa, se procede a apreciar la situación" 

(Perón, Conducción Política). 

 

j.- Apreciación, resolución y plan objetivo. 
"Sólo mediante ese conocimiento profundo uno está en condiciones de apreciar la 

realidad, que en las masas jamás es periférico. La realidad en las masas  

—es interior,  

—es profunda; 

—está en el sentir mismo de la masa. 

Apreciar eso es la segunda operación, después de haberla conocido. De acuerdo con 

esa apreciación,  

—viene una resolución, 

—de la cual surge todo un plan de acción, que es objetivo, porque lo ha tomado uno 

de la propia masa, y en política lo que no es objetivo, vale decir, lo que no es real, 

que no persigue una finalidad, no tiene mucho valor. 

Tiene muy poco valor. Es un valor inductivo, es lo que uno cree. Pero, para conducir 

en política no es suficiente tener lo que uno cree. Es necesario tener la realidad, y la 

realidad se bebe en su propia fuente" (Perón, Conducción Política). 

 

El tema que sigue no figura en “Conducción Política” pero me parece un 

excelente instrumento para determinar la “situación” a fin de tomar una buena 

“resolución”. 

 

POSICIONAMIENTO ESTRATÉGICO 

 
Determinado el fin y los objetivos generales, ahora corresponde analizar cómo está 

posicionada nuestra organización para cumplirlos. 

Para ello recurrimos a la Planilla FODA, analizando “en este momento” las 

Fortalezas, Debilidades, Oportunidades y Amenazas de la organización. 

 

Fortalezas son los elementos positivos internos de la organización, o sea, con qué se 

cuenta en experiencias, conocimientos, capacidad, recursos de todo tipo (humanos, 

legales, económicos, pedagógicos, etc) para cumplir el Fin propuesto. 

 



Debilidades: elementos con que no se cuenta y se debería contar internamente, o 

elementos negativos internos (rivalidades, por ejemplo). 

 

Oportunidades: son los elementos positivos del Entorno Externo que favorecen 

(mucho, bastante, algo) a nuestro proyecto. Entre ellos: aliados posibles. 

 

Amenazas: elementos externos hostiles (frontalmente, tangencialmente, 

parcialmente...). A su vez, recordar que: 

- Fortalezas y Oportunidades conforman el insumo positivo de la organización, uno 

interno y otro externo; 

- Debilidades y Amenazas: el insumo negativo, interno y externo respectivamente. 

Del resultado de este cuádruple análisis surge una organización bien posicionada, 

poco, o mal posicionada. 
 

                                    Interior de la ORG       Exterior: entorno   Estrategias   

 

Elementos 

Positivos 

 

 

FORTALEZAS    

         

  

OPORTUNIDADE

S 

 

 

Para optimizar 

“todas” las 

Fortalezas y  

Oportunidades 

 

Elementos 

Negativos 

 

 

DEBILIDADES 

 

AMENAZAS Para neutralizar 

o modificar las 

Debilidades y 

Amenazas 

 

Como podemos observar, la planilla FODA es un método rápido y muy preciso para 

realizar un diagnóstico posicional de la organización, por lo que debe hacerse con 

cierta frecuencia, especialmente cuando surgen crisis o se producen cambios 

internos o externos. 

 

 

Estratégicamente ahora: 
 Hay que ver cómo optimizar las Fortalezas al máximo y TODAS las fortalezas 

(capacidades y recursos) 

  aprovechando todas las Oportunidades (siempre coyunturales, exigiendo a 

menudo decisiones muy rápidas, pero evitando el “oportunismo” que puede ser 

contraproducente) 

 A su vez, desde las Fortalezas y las Oportunidades actuar sobre las Debilidades y 

Amenazas, 

 viendo cómo transformar las Debilidades en Fortalezas, o al menos, cómo 

impedir que las Debilidades bloqueen el esfuerzo positivo (ej. generando desaliento) 

 y cómo impedir que las Amenazas se concreten (bloquearlas, debilitarlas, 

neutralizarlas...) 

O sea: la planilla FODA hay que interpretarla dinámicamente, viendo la relación de 

las fortalezas con las oportunidades, las fortalezas y las oportunidades con las 

debilidades y las amenazas. De tal modo que una determinada debilidad se puede 

transformar en fortaleza o se la puede anular con las fortalezas y oportunidades 

que se tienen; y así sucesivamente. Ejemplo: si existe la debilidad de la falta de 



capacitación, capacitar a los miembros con los recursos disponibles o aprovechando 

oportunidades externas (cursos de otras organizaciones) 

Al hacerse estas inter-relaciones surgen algunas Estrategias Específicas de la 

FODA. Por ejemplo, si nuestra organización tiene un medio de prensa, ver qué 

estrategia usar para potenciarlo al máximo. Si hay desaliento: cómo superarlo. 

Es decir: la FODA es un diagnóstico dinámico y rápido que exige respuestas. 

 

3.2.1.- Análisis de las fuerzas. 

 

Fuerza. 

(Del latín fortĭa). 

1. f. Vigor, robustez y capacidad para mover algo o a alguien que tenga peso o haga 

resistencia; como para levantar una piedra, tirar una barra, etc. 

2. f. Aplicación del poder físico o moral. Apriétalo con fuerza. Se necesita mucha 

fuerza para soportar tantas desgracias. 

3. f. Capacidad para soportar un peso o resistir un empuje. La fuerza de unas vigas, 

de un dique. 

4. f. Virtud y eficacia natural que las cosas tienen en sí. 

5. f. Acto de obligar a alguien a que asienta a algo, o a que lo haga. 

6. f. Grueso o parte principal, mayor y más fuerte de un todo. La fuerza del ejército. 

7. f. Estado más vigoroso de algo. La fuerza de la juventud, de la edad. 

8. f. Plaza murada y guarnecida de gente para defensa. 

9. f. Fortificaciones de esta plaza. 

10. f. Lista de bocací, holandilla u otra tela fuerte que echan los sastres al canto de las 

ropas entre la tela principal y el forro. 

11. f. Faja o lista que se cose para reforzar algún tejido. 

12. f. Violencia que se hace a alguien para gozarlo. 

13. f. Esgr. Tercio primero de la espada hacia la guarnición. 

14. f. Mec. Causa capaz de modificar el estado de reposo o de movimiento de un 

cuerpo o de deformarlo. 

15. f. Mec. resistencia (‖ que se opone al movimiento de una máquina). 

16. femenino plural, Milicia: Gente de guerra y demás aprestos militares. 
 

Sinónimos de fuerza. 
1.- Vigor, energía, fibra, garra, nervio, brío, resistencia, potencia, auge, lozanía, 

frescura, ánimo, fortaleza, solidez, firmeza, corpulencia 

Antónimos: debilidad, blandura 

2.- Esfuerzo, impulso, empuje, forcejeo, presión. 

3.- Ejército, destacamento, patrulla, avanzada, pelotón. 

4.- Fluido, electricidad, luz, corriente. 

Diccionario de sinónimos y antónimos © 2005 Espasa-Calpe: 

 

Como vemos la palabra fuerza tiene en castellano muchas acepciones o 

significaciones. Perón la usa especialmente en las siguientes: 

 

 



Fuerza como: 

Locución preposicional (a fuerza de), seguida de un sustantivo o de un verbo, 

para indicar la intensidad o abundancia del objeto designado por el sustantivo, o 
la insistente reiteración de la acción expresada por el verbo. A fuerza de estudio, 

de dinero. A fuerza de correr, cayó rendido. 

“Una doctrina hoy excelente puede resultar un anacronismo dentro de pocos años, a 

fuerza de no evolucionar y de no adaptarse a las nuevas necesidades” (Perón, 

Conducción Política). 

 

Fuerza como: 

Vigor, energía, fibra, garra, nervio, brío, resistencia, potencia, auge, lozanía, 

frescura, ánimo, fortaleza, solidez, firmeza, corpulencia 

Antónimos: debilidad, blandura 

“Tampoco es suficiente tener el sentimiento, sino que es menester tener cierta 

mística, que es la verdadera fuerza motriz que impulsa a la realización y al sacrificio 

para esa realización” (Perón, Conducción Política). 

 

Fuerza como: 

Esfuerzo, impulso, empuje, forcejeo, presión. 
“No es la fuerza, no es solamente la inteligencia, no es el empleo mecánico de los 

métodos, no es tampoco el sentido ni el sentimiento aislado, no hay un método ideal 

para realizarlo, ni existe un medio eminentemente empírico” (Perón, Conducción 

Política). 

 

Acción de masa, economía de la fuerza. La acción de masa es un principio eterno e 

inmutable de la conducción, porque todas las conducciones, en el orden militar o 

económico, la usan.  

Es decir, no hay que echar gotas. Hay que echar con el balde para que haga efecto.  

Eso se llama el principio de la economía de la fuerza que dice que no hay que 

pretender ser fuerte en todas partes, porque entonces uno termina por no ser fuerte en 

ninguna.  

También dice que no se puede pretender ser siempre fuerte porque termina por no ser 

fuerte nunca.  

Hay que ser fuerte en un lugar y en un momento, y por eso que hay que tener todo en 

la mano para poderlo manejar a fin de conducir. (Perón, Conducción Política). 

 

Fuerza como: 

Ejército, destacamento, patrulla, avanzada, pelotón. 

Gente de guerra y demás aprestos militares. 

 
“Envejecimiento de las fuerzas políticas. Pero el mal que los aquejó siempre fue el 

envejecimiento de las fuerzas políticas por falta de evolución, otro de los males de la 

organización política antigua. Porque como se basaba en hombres y en caudillos, así 

como envejecía el caudillo envejecía el partido” (Perón, Conducción Política). 

 



“Para dar ejemplo, tomaré una sola de esas fuerzas, que es la que presenta un aspecto 

más interesante, más rápido y más objetivo para analizar: el socialismo” (Perón, 

Conducción Política). 

 

Todavía no estamos organizados. Nuestra acción de la conducción todavía la vamos 

realizando en forma inorgánica. No hay que creer que estamos organizados. Todavía 

no lo estamos. Una fuerza política no se organiza en cinco años, porque la tarea de 

persuasión, de educación, de infiltración de la doctrina en el espíritu de los hombres 

no puede realizarse en tan corto tiempo. Menos aún si los hombres que llegan al 

peronismo han venido de distintos lugares, de distintas direcciones, con distintas 

orientaciones. (Perón, Conducción Política). 

 

En este trabajo y al hablar de “análisis de las fuerzas”, nos estamos refiriendo a todos 

los factores de todo tipo, favorables y desfavorables (fortalezas, debilidades, 

oportunidades y amenazas) que intervienen en todo acontecimiento o realidad 

humana.  

No debemos olvidar que el Gral. Perón nunca dejó de lado su condición militar y en 

este análisis de “las fuerzas” nos estamos refiriendo a todas “las fuerzas” que 

intervienen en una batalla. Las favorables y las desfavorables. Todas son “fuerzas”. 

De su conocimiento y correcta “apreciación” dependerá nuestro éxito en la “batalla” 

que emprendamos. 

 

A.- FUERZAS FAVORABLES. 

 

a.- Pueblo organizado. 

 

La base doctrinaria 

Por eso esa enorme base que crea la doctrina, permite que sea todo el pueblo 

organizado en la forma que el pueblo quiera, porque cuando él haga fuerza no hará 

fuerza para separarse, sino para unirse, ya que está en una misma orientación y 

marcha hacia un mismo objetivo. Es como si pusiéramos cien hombres y les diéramos 

un punto a cien metros. Cuando llegasen a los cien metros, estarían todos muy 

ajustados porque habrían marchado hacia un mismo y solo objetivo. 

Esto será motivo de alguna profundización más adelante. (Perón, Conducción 

Política). 

 

El pueblo organizado y encuadrado perfectamente. 

Hoy, nosotros ya no hablamos de masa como al principio; estamos hablando ahora de 

pueblo. Cada día hablamos menos de la masa y más del pueblo, porque a las masas es 

muy difícil conducirlas y los pueblos son muy fáciles de conducir cuando uno lo hace 

de buena fe, de manera que, para esa ejecución, de nada vale todo el proceso 

racionalista de un método que nos conduce de la situación a la apreciación, a la 

resolución y al plan de acción, si no tenemos preparado el instrumento para realizarlo, 

El instrumento para realizarlo es el pueblo organizado y encuadrado perfectamente. . 

(Perón, Conducción Política). 

 

 



Organización y encuadramiento. 

Hago la diferencia de organización y de encuadramiento, porque pueblo organizado 

es una cosa y pueblo encuadrado es otra cosa. El pueblo no vale por su organización 

ni por el número de los hombres que están organizados. Vale por los dirigentes que 

tiene a su frente, porque la acción jamás está impulsada ni por la masa ni por el 

pueblo, sino por los dirigentes que son los que conducen. La masa va adonde la 

conducen sus dirigentes, y si no, se desborda, y ¡Dios me libre! . (Perón, Conducción 

Política). 

 

b.- Partido Peronista Masculino 

 

c.- Partido Peronista Femenino. 

 

d.- CGT 

 

e.- Cuadros auxiliares de gobierno 

 

A modo de ejemplo veamos la cantidad de elementos tenidos en cuenta para 

analizar la “situación” en la provincia de Buenos Aires en un estudio realizado 
por estudiantes del segundo curso de la Escuela Superior Peronista de 1955. ( 

ESCUELA SUPERIOR PERONISTA. Temas de conducción política. Elaborados 

por alumnos del segundo curso extraordinario para la formación de cuadros 

peronistas para las escuelas peronistas regionales. Buenos Aires 1955) 

 

“Además de los datos sobre intendentes adictos, sectores del movimiento, 

legisladores y secretarías de estado de la provincia, censos y estadísticas, padrones 

electorales, se debe tener datos sobre la acción de las Unidades Básicas del partido 

peronista femenino y las subdelegadas, la acción de la CGT, los sindicatos que actúan 

en esa provincia, las oficinas de la administración pública, actuación política de 

profesores y maestros, actuación del clero, candidatos del peronismo, candidatos de 

la oposición, obras de gobierno realizadas, la prestación de ayuda social, el apoyo del 

gobierno a los agricultores, adoctrinamiento realizado, influencia de caudillos, 

situación económica y social de la población, beneficios recibidos del gobierno, 

influencias desfavorables de la actuación del partido peronista. Asimismo se requiere 

planos de los pueblos de cada distrito, señalando la ubicación de mesas electores, el 

estado de los caminos, planos de los latifundios explotados o por explotar, datos de 

los propietarios, obras solicitadas por el pueblo, etc.” 

 
B.- FUERZAS DESFAVORABLES. 

 

a.- Indiferentes. 

La opinión independiente. 

¿Cómo está lo que no tenemos dentro del movimiento peronista? Hay dos grandes 

grupos. El primero es el de los indiferentes, que algunos llaman la opinión 

independiente. Eso es indiferencia, que en el orden político puede llamarse estupidez 

política. Es eso que no tiene ni un color ni otro, que es como decía el famoso cura de 



Flor de durazno: “Es como la bosta de paloma, que no tiene ni bueno ni mal olor”. 

(Perón, Conducción Política). 

 

Es mejor no captar la opinión independiente. 

Algunos dicen: hay que captar la opinión independiente. Grave error. Eso no se capta 

nunca, porque está tres días con uno y tres días contra uno. Esa opinión es la que no 

debe interesar al que conduce. Algunos han perdido lo que tenían por ganarse la 

opinión independiente. A esos hay que dejarlos al margen y no tratar de conducirlos. 

Esos son inconductibles; ésos son en todas las colectividades los salvajes permitidos 

por la civilización, que viven aislados y al margen de las inquietudes de los demás. 

Esos no nos interesan. A ésos no los vamos a captar nunca. Y si los captamos, son 

elementos de disociación dentro de la organización política, porque ellos están 

siempre en contra, algunas veces de las cosas buenas y otras veces de las cosas malas. 

Porque un argentino que conoce su patria y que la quiere y no haya tomado partido en 

eso, no debe tener grandes condiciones de patriota ni grandes condiciones morales. 

(Perón, Conducción Política). 

 

Las leyes de Licurgo. 

Licurgo –a quien mi señora cita hoy en su conferencia– estableció en una de sus más 

sabias leyes –entre las tantas leyes sabias que él hizo para Esparta–, que para mí es la 

más maravillosa de todas, lo siguiente: “Hay un solo delito infamante para el 

ciudadano: que en la lucha en que se deciden los destinos de Esparta él no esté en 

ninguno de los dos bandos o esté en los dos”. 

Esos señores independientes pertenecen a esa clase de delincuentes que cita Licurgo 

en sus leyes. Son pasibles de un delito infamante contra la República. (Perón, 

Conducción Política). 

 

b.- Opositores. 

 

El grupo de los opositores. 

El otro grupo es el de los opositores, que yo respeto más que a los independientes. 

Los respeto más porque siquiera, equivocados o no, tienen su idea y la defienden. 

Cuando un hombre dice: “yo soy apolítico”, es como si dijera “yo soy un cretino”. No 

digo lo mismo de un opositor que no comparte mis ideas. Pienso que es un 

equivocado, pero nunca pienso que es un cretino. Muchos de ellos que todavía viven 

en el siglo pasado o atrasados en veinte o treinta años, no han evolucionado con los 

demás, tienen lentitud en la percepción de los nuevos problemas y de las nuevas 

acciones y son respetables. A ésos hay que tratar de ganárselos. (Perón, Conducción 

Política). 

 

Método para ganar a los opositores. 

Ahora interesa conocer el método para ganarlos. Observen ustedes: los hombres que 

han sido de cualquier tendencia, pero que no han estado afiliados a una obligación 

caciquesca o caudillesca, están con nosotros. Quedan fuera de nuestra organización, 

sólo aquellos que obedecen a un caudillo, pero al caudillo se le puede sacar la gente, 

poniéndola frente al panorama de la República, hablándole de que no se sirve a un 

caudillo, sino a la Nación. (Perón, Conducción Política). 



 

San Martín, O’Higgins y Carrera. 

Cuando las tropas de O’Higgins y Carrera emigraron de Chile después de 

Talcahuano, San Martín los recibió en Mendoza, habló con los jefes, uno de los 

cuales era Carrera y el otro O’Higgins. Este declaró: “Toda esta fuerza, que es la 

fuerza chilena, está a sus órdenes”; y Carrera le dijo: “Señor, yo estoy a sus órdenes”. 

Cuando San Martín le contestó: “No necesito hombres, sino tropas”, y consultó a los 

soldados, los de O’Higgins se incorporaron al ejército de los Andes y los de Carrera 

se negaron a incorporarse donde no se incorporase su jefe. Entonces San Martín, en 

una sabia orden que dio, dijo: “Acepto las tropas de O’Higgins y las incorporó al 

ejército de los Andes”. A las otras las dispersó y ordenó volver a Chile, porque él no 

podía contar con hombres que estaban más dispuestos a servir a un caudillo que a su 

patria. (Perón, Conducción Política). 

 

Los opositores idealistas reforzarán nuestra posición. 

Eso mismo es lo que nosotros necesitamos. A aquellos hombres que quieren servir 

más a un caudillo que a la Patria no los queremos dentro de nuestro movimiento. Pero 

aquellos que se persuadan de que somos sólo instrumentos al servicio de la Nación, 

serán siempre bienvenidos.  

 

Hay que persuadir a los que están equivocados y toman la política como un fin y no 

como un medio, y hay que traerlos a nuestras agrupaciones. Si son idealistas y 

hombres de bien, serán bienvenidos y reforzarán nuestra propia organización. (Perón, 

Conducción Política). 

 

El arma es la persuasión. 

Ese es el trabajo que tenemos que realizar. Hay que tomar uno por uno e irlos 

persuadiendo. En política, el arma de captación no puede ser otra que la persuasión, 

porque queremos hombres conscientes que sirvan conscientemente a la doctrina. No 

inconscientes que por apetencias quieran ponerse al servicio de una causa, que es 

noble, para envilecerla. Los hombres que vengan al peronismo deben hacerlo con la 

voluntad decidida a poner todos los días algo de su parte para ennoblecerlo y 

dignificarlo. 

 

Con esta conversación doy por terminado todo lo que se refiere a las características 

de la conducción moderna en nuestro país y en este momento. (Perón, Conducción 

Política). 

 

Todavía no estamos organizados. 

Nuestra acción de la conducción todavía la vamos realizando en forma inorgánica. 

No hay que creer que estamos organizados. Todavía no lo estamos. Una fuerza 

política no se organiza en cinco años, porque la tarea de persuasión, de educación, de 

infiltración de la doctrina en el espíritu de los hombres no puede realizarse en tan 

corto tiempo. Menos aún si los hombres que llegan al peronismo han venido de 

distintos lugares, de distintas direcciones, con distintas orientaciones. (Perón, 

Conducción Política). 

 



 

Actuar sobre las nuevas generaciones. 

Debemos hacer que se vayan olvidando de sus antiguas creencias y doctrinas y vayan 

asimilando las nuevas. Eso es obra de generaciones.  

Cuando los que hoy son chicos lleguen a tener veinte o veinticinco años, el 

peronismo estará en el auge de su organización y de su número.  

Nuestro trabajo sobre la juventud y la niñez va formando las futuras generaciones que 

han de engrosar el peronismo. No tengo la menor duda. Si con el voto de los hombres 

hemos ganado enormemente, con el voto de las mujeres ganaremos mucho más aún; 

pero esto no es ni sombra de lo que será el día que voten los pibes de hoy. (Perón, 

Conducción Política). 

 

c.- Masa inorgánica. 
La masa inorgánica, causa de cataclismos políticos. 

Ese es, en política, un fenómeno que sucede todos los días. Cuando una masa no tiene 

sentido de la conducción y uno la deja de la mano, no es capaz de seguir sola, y se 

producen los grandes cataclismos políticos. Así fue la revolución del 6 de septiembre. 

La masa misma se alzó contra su propio conductor y lo echó abajo. Era una masa 

inorgánica, que no estaba preparada para ser conducida. Eso trae graves trastornos. . 

(Perón, Conducción Política). 

 

Una causa permanente. 

Muchos dicen: “El pueblo está hoy con uno y mañana con otro”. ¡Hay que preparar al 

pueblo para que esté con una causa permanente! ¡Si no tiene una causa, hay que 

crearla!... . (Perón, Conducción Política). 

 

El conductor debe ser maestro. 

Por eso conducir, en política, es difícil, porque a la vez de ser conductor hay que ser 

maestro; hay que enseñarle a la masa; hay que educarla; hay que enseñar a los 

intermediarios de la conducción, porque la conducción no se puede realizar con un 

hombre y una masa, porque esa masa no está encuadrada, se disocia. La masa debe 

estar encuadrada por hombres que tengan la misma doctrina del conductor, que 

hablen en su mismo idioma, que sientan como él. Eso es lo que nosotros queremos 

desarrollar y la tarea principal de la conducción… 

Sin eso no se puede conducir. Es como si yo, general, quisiera ir a la guerra contra un 

país y le dijera al pueblo argentino: “¡Venga un millón de hombres; vamos a pelear!” 

¿Adónde los voy a llevar? Tengo que tomar al millón de hombres, enseñarles a 

pelear, desarrollar su instrucción, su intuición de lucha, su espíritu de lucha, darle la 

causa por la cual luchamos y, entonces sí, nombrar sus oficiales y suboficiales para 

que los encuadren. Después me pongo al frente y, entonces… ¡pan comido! . (Perón, 

Conducción Política). 

 

Interpenetración de masa y conductor. 

En esto, como en todo lo demás, se comienza a construir desde abajo y nunca desde 

arriba. Es inútil dar a una masa inorgánica y anárquica un conductor. Lo van a colgar. 

Primero hay que formar esa masa. Sobre ella edificar y, al final, en el vértice de la 

pirámide, ahí va a estar el conductor, y esa masa lo va a llevar al conductor cuando el 



conductor no pueda llevarla a ella, porque la conducción no se hace sólo por medio 

del conductor. (Perón, Conducción Política). 

 

Cuando llegó el momento, la masa estaba organizada. 

Cuando llegó el momento que todos creían que ese trabajo era vano, que yo había 

perdido el tiempo hablando, sobrevinieron todos los acontecimientos que me 

demostraron a mí y a todos los demás que no habíamos trabajado en vano, que esa 

masa estaba ya, mediante un proceso lento, pero bastante efectivo, captada, con lo 

que ya tenía el primer factor que es necesario tener para conducir, que es la unidad 

total y que se obtiene cuando la masa comienza a estar organizada.  

La masa inorgánica comenzó a tomar unidad y a ser conducible.  

Es indudable que para esto tiene gran importancia que el que conduce sepa utilizar lo 

que tiene a mano para hacerlo.  

El proceso de captación de la masa, si uno fuera a tomar uno por uno, es inalcanzable.  

Es algo así como el que quiere terminar con las hormigas agarrándolas una por una y 

tirándolas al fuego. (Perón, Conducción Política). 

 

Educación y organización del pueblo. 

Pero primero hay que enseñarle a pararse; después a caminar; después a correr 

despacio, y después correrá ligero. 

Todo esto está en la educación, en la organización del pueblo.  

Es decir, convertir esa masa inorgánica en masas orgánicas y organizadas: convertir 

la masa en pueblo consciente de sus derechos y de sus deberes.  

Y que los defienda: que los defienda inteligentemente y sin violencia.  

No hay necesidad de violencia de ninguna naturaleza.  

La persuasión vale mucho más que la violencia en el trabajo del pueblo; y la 

conducción tiene esa finalidad: llevar a todo el pueblo la persuasión.  

Cuando llegue la persuasión, la violencia será una fuerza insignificante al lado de la 

que la persuasión representa.  

Esa persuasión ha de llegar a todos los límites a que debe llegar dentro del pueblo. 

En otras palabras, como decían antes, hay que educar al soberano, pero hay que 

educarlo de verdad. (Perón, Conducción Política). 

 

"Yo podría hacer una diferenciación fundamental ante ustedes, de lo que es masa y de 

lo que es pueblo, como lo he dicho anteriormente:  

 

Masa: 

1°, sin conciencia colectiva o social;  

2°, sin personalidad social, y  

3°, sin organización social.  

Esto es, para mí, masa.  

 

Pueblo: 

1°, con conciencia colectiva y social;  

2°, con personalidad social, y 

3°, con organización social" (Eva Perón, Historia del Peronismo). 

 



3.2.2.- El escenario de las fuerzas. 
 

a.- El escenario. 
El segundo, la situación de lugar, vale decir dónde actúa y cómo actúa esa fuerza; en 

otras palabras, el escenario que hay que analizar, porque hay una relación constante y 

fundamental entre el hombre y su punto de acción o su escenario de acción. (Perón, 

Conducción Política). 

 

b.- Juego de los factores de la apreciación. 
Resumiendo: lo primero es la fuerza; lo segundo, el escenario en que actúa la fuerza; 

lo tercero, las condiciones de lugar; y, finalmente, lo cierto, las condiciones de 

tiempo. Esas son las bases para hacer la apreciación. (Perón, Conducción Política). 

 

c.- Se sacan las conclusiones por eliminación. 

Realizada esa apreciación de la fuerza, descartando lo desagradable y aprovechando 

lo utilizable, uno va armando conclusiones por eliminación. Se trata de aislar 

perfectamente en los fenómenos humanos o en los hechos cuáles son los factores 

opuestos y cuáles son los factores favorables para aprovechar. Más minucioso es el 

análisis, mayor será el número de condiciones desfavorables neutralizadas, y mayor 

el número de condiciones favorables aprovechadas. Con eso, hecho minuciosamente, 

en las condiciones de escenario en que se actúa, del lugar en que se realiza y del 

tiempo en que se efectúa, se procede a apreciar la situación. (Perón, Conducción 

Política). 

 

d.- Dónde y cómo actúan las fuerzas.  

 

Estudio minucioso de las fuerzas. 

En su estudio concurren un sinnúmero de fenómenos que no pueden escapar a la 

percepción del que realiza el análisis o la apreciación: cómo actúa, la base en que está 

inspirada, la doctrina que la rige, los sentimientos individuales, los sentimientos 

colectivos que desgraciadamente son distintos, ya que los hombres solos son una cosa 

y reunidos son otra cosa totalmente distinta. 

Los hombres que deciden y actúan han de ser estudiados individualmente, y los que 

actúan en conjunto han de ser estudiados en conjunto también. No vale para esto el 

involucrar a todos los hombres en una misma apreciación. (Perón, Conducción 

Política). 

 

3.2.3.- El espacio de las fuerzas. (lugar de la lucha estratégica). 
 

A.- ESPACIO 

La evolución en el tiempo y en el espacio es un factor preponderante a tener en 

cuenta para toda la conducción. (Perón, Conducción Política). 

Dentro de la doctrina, además de los grandes principios están contenidas muchas 

cuestiones de forma que obedecen a las condiciones de tiempo y espacio. (Perón, 

Conducción Política). 

 



El tercer elemento es el espacio, vale decir, todo lo que juega la situación relativa de 

lugar, de distancia. (Perón, Conducción Política). 

 

En el análisis de las fuerzas propias y de las fuerzas contrarias estriba el cincuenta por 

ciento de la importancia de la apreciación juzgada en el lugar, en las condiciones de 

tiempo y de espacio necesarias. Todo ese análisis ha de realizarse 

preponderantemente con sentido objetivo. (Perón, Conducción Política). 

 

Cuando hablamos de los elementos de la conducción como valores intrínsecos de la 

conducción misma, nos referimos a los conductores, a los cuadros y a la masa en sus 

características originales. Cuando hablamos de las características de la conducción 

moderna, la situamos en el tiempo y en el espacio. 

Cuando nos referimos a la conducción, a la doctrina y a las formas de ejecución, nos 

referimos a los elementos de unidad de la conducción.  

Cuando hablamos del método de la conducción, establecemos las distintas 

particularidades acerca de cómo ha de considerarse, desenvolverse y tratarse la 

conducción en sí. (Perón, Conducción Política). 

 

a.- Definición del principio de la economía de fuerzas. 
La lucha política presupone una acción permanente en numerosos lugares y de 

regular intensidad, vale decir, una lucha distribuida en el espacio en que se actúa y en 

el tiempo.  

Tiempo y espacio; dos factores de toda acción de lucha. 

El principio de la economía de fuerzas establece, como condición fundamental para 

vencer en la lucha política, que es necesario ser más fuerte en la acción en un 

momento y en un lugar, que es donde se produce la decisión. (Perón, Conducción 

Política). 

 

b.- Lugares y momentos principales y secundarios. 

Decía que la lucha política se desarrolla en un inmenso campo que comprende el 

espacio y el tiempo.  

En el espacio hay lugares donde predomina la importancia de una decisión favorable, 

y en el tiempo existen momentos en que es necesario ganar una cosa. 

Hay, en lo referente al espacio, lugares principales y lugares secundarios de la lucha; 

y en el tiempo hay momentos secundarios y momentos principales o fundamentales 

de la lucha.  

El principio de la economía de fuerzas consiste en ser más fuerte, vale decir, en 

dominar la situación política en un lugar y en un momento: en el lugar donde sea más 

decisiva y más principal. (Perón, Conducción Política). 

 

d.- Lo fundamental es la preparación  

Es necesario tener en cuenta que la acción política se realiza por la concepción de un 

hombre y por la ejecución de una masa.  

La concepción no necesita sino la preparación personal del hombre que conduce, pero 

la ejecución sin una preparación para una inmensa masa, en un inmenso espacio y en 

un tiempo largo, no puede ir muy lejos.  



De allí que en las formas de ejecución lo fundamental es la preparación. (Perón, 

Conducción Política). 

 

e.- Porque una cosa es concebir y ordenar, y otra muy distinta realizar.  

Lo estratégico puede dirigirse y manejarse a distancia. Lo táctico debe ser conducido 

desde el propio teatro de operaciones. Ambas cosas resultan de las diferentes 

condiciones de tiempo y espacio en que se realizan las acciones, porque una cosa es 

concebir y ordenar, y otra muy distinta realizar. (Perón, Conducción Política). 

 

B.- CONDICIONES DEL LUGAR. (lugar de la lucha táctica) 

 

a.-. Condiciones de tiempo y de lugar. 

Vamos a tratar las características de la conducción moderna. Una de las primeras 

cosas que la conducción, como la historia, necesita tener es un encuadramiento 

perfecto de tiempo y lugar. 

La conducción ha evolucionado con la evolución del hombre, con la evolución de las 

ciencias y con la evolución de las artes. Cada nuevo descubrimiento altera y modifica 

la conducción. Por esa razón, para poder comprender la conducción es necesario 

ubicarse en las condiciones de tiempo y de lugar. De tiempo, por la evolución; de 

lugar, por las características de esa misma conducción en el ambiente propio. (Perón, 

Conducción Política). 

 

b.- Situación general y particular. 
Por eso, cuando analizamos un problema, lo hacemos con un profundo conocimiento 

del hecho y con una información copiosa de cada uno de los lugares que analizamos. 

Así que vamos con esa acción a conformar una situación general que la conocemos 

bien, porque la vivimos desde hace años, y a conformar una situación particular, lo 

más conocida y minuciosa posible, de cada una de las provincias, de cada uno de los 

departamentos, de cada una de las localidades. ¿Por qué? Porque la conducción es 

así: sin esa información es imposible conducir. (Perón, Conducción Política). 

 

c.- Estudio de la situación en detalle.  

¿Qué debo hacer yo? Mediante esa situación, estudiar lugar por lugar. Por ejemplo: 

En este pueblito de doscientos o trescientos habitantes, en el año 1946 ganábamos por 

cincuenta votos, y en la última elección ganamos sólo por diez votos. ¿Por qué hemos 

perdido cuarenta? Entonces hay que averiguar por qué hemos perdido esos votos. 

Viene toda la información y además la comprobación. Me dicen, por ejemplo, que 

fulano de tal, que era un hombre influyente allí, hacia tal cosa; ahora resulta que anda 

medio tibio, porque parece que le han puesto los puntos en tal parte... Entonces, 

nosotros tenemos que sacarle los puntos. Doy ese ejemplo porque es el más común. 

(Perón, Conducción Política). 

 

d.- Juego de los factores de la apreciación. 

Cada uno de esos tres momentos fijaría tres apreciaciones que tendrían puntos total y 

absolutamente distintos de apreciación. De manera que el tiempo, vale decir, el 

momento, es decisivo. Todo fenómeno humano ha de juzgarse en sus condiciones de 

lugar y tiempo. 



 

Lo que hoy es cierto, mañana puede ser total y absolutamente incierto; lo que es 

cierto aquí, puede ser total y absolutamente incierto allá. 

En la apreciación, esos factores de tiempo y lugar suelen ser decisivos, muchas veces 

con una buena situación se aprecia equivocadamente, porque uno no se ha puesto en 

las condiciones de lugar y tiempo. 

Resumiendo:  

--lo primero es la fuerza;  

--lo segundo, el escenario en que actúa la fuerza;  

--lo tercero, las condiciones de lugar; y,  

--finalmente, lo cierto, las condiciones de tiempo.  

Esas son las bases para hacer la apreciación. (Perón, Conducción Política). 

 

3.2.4.- Tiempo. 

 
A.- MOMENTO DEL FENÓMENO. 

 

Hay que ganar la calle en un momento y en un lugar decisivo. Pretender tener 

siempre la calle es gastar la fuerza y no ser nunca fuerte. (Perón, Conducción 

Política). 

 

a.- La economía de fuerzas 

Hay un gran principio de la conducción que es el de la economía de fuerzas. Vale 

decir, que en toda acción, sea esta de concepción en una conducción o sea del empleo 

mecánico de las masas populares, hay que ser siempre fuerte en un momento y en un 

lugar que es donde se va a producir la decisión. (Perón, Conducción Política). 

 

c.- El cálculo de las fuerzas  

Si la conducción política es buena, frente a una conducción política inorgánica, es 

invencible. Un partido político que tenga una conducción bien realizada, tiene que ser 

invencible, porque forma un cuerpo de acción que aplica la fuerza en el momento 

oportuno, donde hay que aplicar la mitad de la fuerza para vencer, reservando la otra 

mitad.  

 

Claro que hablo teniendo en cuenta que existe un predicamento político como el del 

peronismo, porque de lo contrario sería inútil que se condujera bien.  

Primero es necesario cumplir las demás condiciones que hemos mencionado, porque 

si fuéramos demócratas progresistas, por bien que condujéramos, nuestro esfuerzo 

resultaría inútil. (Perón, Conducción Política). 

 

d.- La técnica del conductor. 

No se puede decir cuál es la técnica de la conducción, porque es distinta en cada lugar 

del mundo y es distinta también en cada momento del mundo.  

La inteligencia del conductor está en mantener al día su técnica y en no 

esquematizarse o caer en la rutina de una técnica que es superada por el tiempo.  



Este es un asunto difícil, pero que suplen todos los que tienen una técnica: los 

médicos, que tienen que vivir al día; los guerreros, etcétera. (Perón, Conducción 

Política). 

 

B.- CONDICIONES DE TIEMPO. 

 

a.- Condiciones de tiempo y de lugar. 
Vamos a tratar las características de la conducción moderna. Una de las primeras 

cosas que la conducción, como la historia, necesita tener es un encuadramiento 

perfecto de tiempo y lugar. 

La conducción ha evolucionado con la evolución del hombre, con la evolución de las 

ciencias y con la evolución de las artes. Cada nuevo descubrimiento altera y modifica 

la conducción. Por esa razón, para poder comprender la conducción es necesario 

ubicarse en las condiciones de tiempo y de lugar. De tiempo, por la evolución; de 

lugar, por las características de esa misma conducción en el ambiente propio. (Perón, 

Conducción Política). 

 

b.- Juego de los factores de la apreciación. 

Cada uno de esos tres momentos fijaría tres apreciaciones que tendrían puntos total y 

absolutamente distintos de apreciación. De manera que el tiempo, vale decir, el 

momento, es decisivo. Todo fenómeno humano ha de juzgarse en sus condiciones de 

lugar y tiempo. 

Lo que hoy es cierto, mañana puede ser total y absolutamente incierto; lo que es 

cierto aquí, puede ser total y absolutamente incierto allá. 

En la apreciación, esos factores de tiempo y lugar suelen ser decisivos, muchas veces 

con una buena situación se aprecia equivocadamente, porque uno no se ha puesto en 

las condiciones de lugar y tiempo. 

Resumiendo: lo primero es la fuerza; lo segundo, el escenario en que actúa la fuerza; 

lo tercero, las condiciones de lugar; y, finalmente, lo cierto, las condiciones de 

tiempo. Esas son las bases para hacer la apreciación. (Perón, Conducción Política). 

 

c.- El análisis debe tener un objetivo preciso. 

En el análisis de las fuerzas propias y de las fuerzas contrarias estriba el cincuenta por 

ciento de la importancia de la apreciación juzgada en el lugar, en las condiciones de 

tiempo y de espacio necesarias. Todo ese análisis ha de realizarse 

preponderantemente con sentido objetivo. 

No se puede analizar todo el conjunto y desde todo punto de vista, sino que se debe 

analizar con una finalidad para ser efectivo. 

Si uno quiere analizar sin finalidades, anda dando vueltas en el aire, y esto hay que 

hacerlo teniendo los pies afirmados en la tierra; quiere decir, que todo ha de ser 

analizado objetivamente, con un objetivo, con una finalidad. (Perón, Conducción 

Política). 

 

d.- Porque una cosa es concebir y ordenar, y otra muy distinta realizar.  
Lo estratégico puede dirigirse y manejarse a distancia. Lo táctico debe ser conducido 

desde el propio teatro de operaciones. Ambas cosas resultan de las diferentes 



condiciones de tiempo y espacio en que se realizan las acciones, porque una cosa es 

concebir y ordenar, y otra muy distinta realizar. (Perón, Conducción Política). 

 

e.- Actualización de la doctrina  

Esa doctrina debe ser también elástica. 

Las doctrinas políticas no pueden ser eternas, aunque sean eternos los principios que 

las sustentan. 

Pero dentro de la doctrina, además de los grandes principios están contenidas muchas 

cuestiones de forma que obedecen a las condiciones de tiempo y espacio. La doctrina 

debe ser actualizada. Quizá dentro de diez o veinte años, lo que hoy decimos del 

peronismo, y que vemos tan maravilloso, ya será anticuado. Vale decir, que a la 

doctrina hay que mantenerla al día, y hay que hacerla evolucionar, presentando 

siempre nuevas formas activas de esa doctrina. Por eso es difícil conformar una 

doctrina. Hay que estudiar muy perfectamente el momento en que se la realiza, y hay 

que establecer también los organismos que vayan actualizando esa doctrina. (Perón, 

Conducción Política). 

 

 

 

 

 

 
 


